
II. LOS AVANCES A PARTIR DE 2004

1. Visión

Ante el derrumbe de muchas estructuras formales —“la Era de
la Informalidad”, dicen algunos académicos— y ante el embate
de la globalización, México está obligado a reinventarse para ser
un país cada vez más competitivo en la comunidad internacio-
nal. Esto —hay que decirlo— reclama una procuración de justi-
cia eficaz. La vigencia ha atizado el interés por la capacitación
de policías, jueces y fiscales. En este último caso, los avances
son claros.

Hasta 2004, en el nivel federal, cualquier persona que pre-
tendía convertirse en agente del Ministerio Público, debía to-
mar un curso de inducción de dos a seis meses. En este lapso,
resultaba difícil formar abogados capaces de probar los hechos

ante un tribunal que es lo que, a fin de cuentas, significa per-
seguir el delito o “procurar justicia”. Sobra decir que algunas
procuradurías estatales no implementan cursos de formación
inicial y que basta con que los aspirantes cubran algunos re-
quisitos documentales —presentar un título y cédula profesio-
nal— para que sean designados agentes del Ministerio Público
y enviados, sin mas trámite, a una agencia.

Los argumentos que se esgrimían para apoyar esa formación
inicial de un par de meses eran de lo más variado. El más recu-
rrente era que quienes aspiraban a ser agentes del Ministerio Pú-

11

www.juridicas.unam.mx


blico ya eran abogados; que no tenía sentido volver a enseñarles
lo que debieron haber aprendido en las aulas universitarias.

Pero la realidad echaba abajo el argumento: los planes y
programas de estudio universitarios no profundizan en las
áreas teóricas del conocimiento que un agente del Ministerio
Público debe conocer, pues se limitan a temas como la teoría
del delito, los delitos en particular y el proceso penal.8 Los exá-
menes de selección arrojaban resultados pobres. Los aspiran-
tes, con frecuencia, no distinguían entre un delito del fuero co-
mún y otro del fuero federal. Sus conocimientos sobre amparo,
por otra parte, se limitaban a los aspectos generales, sin cono-
cer las particularidades del amparo penal. En cuanto al marco
jurídico internacional sus conocimientos eran escasos.9

A partir de septiembre de 2004, para llegar a ser agente del
Ministerio Público de la Federación, después de pasar por un
procedimiento de selección que implica un examen de cultura
general aplicado por el Centro Nacional de Evaluación (CENE-

VAL), un examen de conocimientos técnico jurídicos básicos,
una entrevista y una evaluación psicométrica aplicados por el
INACIPE, así como cinco pruebas practicadas por el Centro de
Desarrollo Humano de la Procuraduría General de la República
(polígrafo, evaluación médica, examen toxicológico, estudio de
entorno social y situación patrimonial, y examen psicológico),
hay que cursar una Maestría en Procuración de Justicia Federal
la cual es impartida, a encargo de la Procuraduría General de la
República, por el INACIPE.

La formación inicial de futuros agentes del Ministerio Público
mediante estudios de maestría, implica dos años, divididos en
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cuatro semestres escolares. En total, los alumnos estudian 1120
horas clase en 20 meses, más 480 horas de prácticas profesio-
nales que efectúan en las instalaciones de la Procuraduría Gene-
ral de la República.

Si bien el plan de estudios de esta maestría —que se inclu-
ye en el anexo I— no puede dejar de considerar la ambigüe-
dad de las disposiciones constitucionales, se ha ido adaptando
a los cambios de hecho que se han producido en México. Sin
desafiar la prescripción del artículo 21 constitucional, a medi-
da que se fortalezcan las instituciones nacionales, algunas
etapas de la investigación de un delito han ido quedando en
manos de la policía mientras que el seguimiento ante los tri-
bunales se ha ido concentrando en el Ministerio Público.

El plan y programa de estudios de la Maestría en Procura-
ción de Justicia Federal han buscado equilibrar la formación
tradicional de un abogado penalista en temas como la teoría
del delito, el derecho penal, el derecho procesal penal y el am-
paro penal, con otras materias que pretenden desarrollar en
los aspirantes destrezas y habilidades que van más allá de la
teoría jurídica. Los alumnos estudian, por ejemplo, argumenta-
ción jurídica, comunicación oral y escrita, redacción, debate,
computación, informática jurídica, metodología de la investiga-
ción científica, psicología social y literatura policíaca. Esta últi-
ma, con el propósito de despertar su imaginación como una
herramienta más en la construcción de sus casos.10

Por otra parte, han sido de enorme valor los diálogos con los
protagonistas del sistema de justicia penal que los alumnos
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sostienen semanalmente. Para tal efecto, han visitado las au-
las del INACIPE ministros de la Corte, jueces y magistrados fede-
rales, presidentes de tribunales, procuradores, abogados postu-
lantes y connotados académicos. Además, los alumnos estudian
desde ahora los principios básicos del sistema acusatorio y
efectúan simulaciones de juicios orales, adelantándose a los de-
safíos que ya se perfilan con la reforma constitucional.

A los anteriores temas habría que agregar actividades comple-
mentarias en su formación, derivadas de la extensa oferta de
educación continua del INACIPE, entre las que se encuentran los
cursos sabatinos, mesas redondas, congresos nacionales e inter-
nacionales, por citar algunas.

Son estas disciplinas las que pueden proporcionar el marco
teórico y práctico para que un agente del Ministerio Público pue-
da probar los hechos ante un tribunal.

2. Resistencias

El programa de capacitación mediante los estudios de
Maestría de dos años ha encontrado resistencias, todas ellas
comprensibles. La primera tiene que ver con la cantidad. Antes
de 2004, mediante los cursos de formación inicial que, como
hemos mencionado, tenían una duración de unos cuantos me-
ses, era posible egresar el número de agentes del Ministerio
Público que pedían ocupar las plazas presupuestales autoriza-
das, cada año, por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público.

De los cursos que tenían una duración inferior a seis meses,
por ejemplo, egresaron 271 alumnos en 2001; 467 en 2002, y
201 en 2003. En contraste, la primera generación de la maestría
que ingresó en 2004 y egresó en 2006 tuvo 38 alumnos, mien-
tras que la segunda, correspondiente a 2005-2007, contó con
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59 egresados.11 Esto repercute en la asignación de las plazas
presupuestales que la Secretaría de Hacienda designa, anual-
mente, para ser ocupadas por agentes del Ministerio Público, an-
te las vacantes motivadas por renuncias, remociones resultantes
de procedimientos administrativos —o penales— y jubilaciones.

La consecuencia de esta disminución en los egresos de alum-
nos es el aumento en las designaciones especiales. Sólo en
2007 fueron contratados, por designación especial, 383 nuevos
agentes del Ministerio Público, mientras sólo 59 provenían del
INACIPE. Esto significa que 75% de quienes ingresaron como
agentes del Ministerio Público de la Federación no tuvieron, ese
año, una capacitación inicial para su desempeño.12

Para enfrentar este problema, en 2008 se lanzó una convo-
catoria para cursar una Especialidad en Función Ministerial,
que se desarrolla en seis meses, más un mes de prácticas pro-
fesionales. A diferencia de los programas anteriores a 2004,
sin embargo, esta especialidad contempla una carga horaria
exhaustiva: deben cursarse 730 horas clase que representan
65% de las 1120 horas clase, que conforman la Maestría en
Procuración de Justicia.

No obstante, la diferencia es notoria en cuanto al desarrollo
de las prácticas profesionales que los alumnos deben llevar al
cabo en las instalaciones de la Procuraduría General de la Re-
pública. Mientras los alumnos de la maestría cursan 480 horas
en dos semestres escolares, los de la especialidad, tienen,
únicamente, 90 horas de prácticas a lo largo de un mes.

Otra diferencia sustancial que puede advertirse al revisar el
programa de estudios de esta especialidad, que se incluye en
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el anexo II, es que se imparte con un enfoque eminentemente
práctico, pues son numerosos los talleres de resolución de casos
que conforman el programa. Los alumnos, además, cuentan con
una beca mensual de 4 mil 100 pesos al mes, la cual les brinda
un apoyo para dedicarse a sus estudios tiempo completo.13

La beca se asignó a partir de 2008 y, por el momento, úni-
camente han disfrutado de ella los alumnos de la Especialidad
en Función Ministerial, en virtud de que la intensidad de sus
estudios les impedía buscar un trabajo. Esta beca es de mayor
utilidad para los alumnos que proceden de estados del interior
de la República, quienes se ven obligados a buscar hospedaje
y alimento lejos del apoyo que podrían recibir de familiares. A
la larga, será conveniente explorar la posibilidad de incremen-
tar el monto de las becas y, también, de asignarlas a quienes
cursan la maestría.

En 2008, ante la coincidencia de la primera generación de la
Especialidad en Función Ministerial que cuenta con 165 alum-
nos y del egreso de los que integran la tercera generación de la
maestría, que son 55, se entregará a la Procuraduría General de
la República el número de agentes del Ministerio Público de la
Federación y suficiente para ocupar las plazas que, al efecto,
autorizó la Secretaría de Hacienda.

La otra resistencia que ha hallado la maestría dirigida a los
futuros fiscales de Estado está relacionada con la calidad.
Algunas voces han exigido que se abandone el enfoque acadé-
mico. “¿De qué sirven expertos en teoría del delito que no sa-
ben armar una averiguación previa?”, protestan algunos servi-
dores públicos que se han formado sobre la marcha y han ido
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conociendo las estructuras constitucionales y legales por medio
de los casos que les ha tocado enfrentar. Exigen una aproxi-
mación “práctica”. Curiosamente, en el ámbito del litigio, la
práctica exige un sólido conocimiento teórico. A menos, claro,
que por “práctica” se entiende saber cuándo perder un expe-
diente o intuir cuándo hay que recibir dinero de alguna de las
partes involucradas para que haga o se deje de hacer algo.

3. Entre la teoría y la práctica

Lo que es cierto es que la experiencia en cualquier campo
—vaya obviedad— no la proporcionan las aulas sino el trabajo
de todos los días. La UNESCO ha repetido, hasta el cansancio,
que ningún proceso educativo tiene sentido fuera de la prácti-
ca.14 Esto, sin embargo, no significa que pueda prescindirse de
las bases teóricas. Particularmente, en un esquema en el que
deben aprenderse destrezas para funcionar en un sistema legal
mixto, donde el expediente, el registro, la cita correcta de un
artículo o una jurisprudencia son esenciales. Hay que privilegiar

la teoría, al menos dentro de las aulas, con la intención, claro,
de vincularla lo más pronto posible al “mundo real”. “La natu-
raleza misma de lo normativo”, escribe Jorge WITKER en su ya
clásico Metodología de la enseñanza del derecho, “ha impedi-
do que los actuales desarrollos de las ciencias exactas le sean
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aplicables y, en consecuencia, los avances en materia de lógi-
ca y epistemología jurídica han sido escasos”.15

Si esta visión la trasladamos al derecho penal, donde la teoría
define elementos tan relevantes como la culpa, la teoría adquiere
inevitable supremacía sobre “la práctica”. A la hora de enfrentar-
se a un defensor bien preparado, no basta probar que un sujeto
disparó un arma de fuego: es necesario probar —y en esto la
doctrina es decisiva— que quiso hacerlo para privar de la vida a
su víctima.

En asuntos de procuración de justicia, no puede concebirse
una práctica eficaz sin sólidos fundamentos teóricos. No se pue-
de demostrar una legítima defensa si, antes, no se ha compren-
dido el concepto de antijuridicidad. ¿Cómo aducir dolo, si no se
sabe lo que éste significa? El elemento subjetivo del tipo es el
que constituye la columna vertebral de cualquier sistema penal
donde se otorgue importancia a la culpabilidad. Los abogados de-
fensores que tienen éxito al librar a sus clientes de una condena,
lo consiguen a partir de conceptos “teóricos”.

Durante un proceso judicial, los descalabros del Ministerio
Público se sufren, principalmente, porque no se vinculan las
pruebas con el marco jurídico, cierto, pero —sobre todo— por-
que el elemento subjetivo del tipo penal queda en el aire:
“Muy bien, lo hizo, pero ¿quiso hacerlo?”. ¿Dónde empieza lo
doloso y dónde termina lo culposo? Y esto, por cierto, no impli-
ca formularios que haya que llenar, sino la comprensión del
problema, así como la posibilidad de llevar al juez de la mano
hacia el punto de vista que se sostiene, acompañándolo de las
pruebas adecuadas. Es inconcebible, por tanto, una capacita-
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ción que sólo se concentre en aspectos “prácticos”.16 Dentro
del actual proceso penal mexicano, no existe una práctica sin
teoría.

Esto, desde luego, no significa que se desdeñe la necesidad de
obtener resultados. Sin ellos, la formación teórica pierde sentido.
Cada asignatura del programa de capacitación que se desarrolla
en el INACIPE está impartida por profesionistas que, a su formación
académica, aúnan su experiencia en el foro, el juzgado o el tribu-
nal.17 A todos ellos se les solicita que hagan énfasis en los resulta-
dos que debe esperar —y conseguir— un fiscal que lleva un caso
ante los tribunales; que acudan a ejemplos; que inviten a sus pro-
pias clases a protagonistas de los hechos; que analicen —guar-
dando la intimidad en los casos que así sea necesario— las evi-
dencias originales.

4. Selección de alumnos

Otra dificultad inherente a la capacitación es el proceso de
selección de los alumnos. Por razones sociales y económicas,
a las que nos hemos referido de forma somera, ser policía o
agente del Ministerio Público no fue, durante años, una opción
atractiva para los jóvenes mejor preparados. Así, buen número
de los aspirantes a convertirse en agentes del Ministerio Públi-
co —aunque cada vez menos gracias a los exámenes pre-
vios—, carecían de las destrezas elementales que se esperaban
en un profesionista. En ocasiones, ni siquiera eran capaces de
descifrar el significado de un texto o de expresar, mediante la
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palabra escrita, lo que pretendían sostener. Esto está vinculado
con todo el sistema educativo, de acuerdo, pero es un obs-
táculo que hay que librar.

En tal encomienda, la Ley Orgánica de la Procuraduría General
de la República, ha constituido un obstáculo.18 Exige, para empe-
zar, tres años de experiencia a partir de la expedición del título pro-
fesional a los aspirantes a convertirse en agentes del Ministerio
Público. Esto provoca que sólo se interesen en ser agentes del Mi-
nisterio Público aquellos hombres y mujeres con menos flexibilidad
a la hora de aprender. Muchos de ellos se han desempeñado en
actividades no relacionadas con el derecho y, frecuentemente, han
olvidado muchos de los conocimientos que habían adquirido. Por
paradójico que parezca, mientras menos experiencia tengan los
alumnos de nuevo ingreso, más fácil resulta formar su criterio y
proporcionarles las herramientas básicas de su futura labor.

Si el Congreso de la Unión decide reformar esta disposición,
resultará más sencillo reclutar a jóvenes mejor preparados y más
dispuestos: a los recién egresados de las universidades. Por ello,
desde el 2001 el INACIPE ha participado en las más prestigiadas
ferias universitarias del empleo, con el propósito de promover co-
mo una opción vocacional llegar a ser agente del Ministerio Públi-
co de la Federación. No obstante, a pesar de que se promueva
entre los jóvenes universitarios la procuración de justicia federal
como una opción vocacional, poco podrá avanzarse si no tienen
la posibilidad fáctica de serlo en cuanto concluyan sus estudios.

Los candidatos suelen carecer, asimismo, de visión, entu-
siasmo, deseos de superar un reto… La mejor preparación
académica no puede garantizar que los agentes del Ministerio
Público sigan los casos hasta el final y se comprometan con la

LOS DESAFÍOS EN LA CAPACITACIÓN20

18 Si bien existe un proyecto de reforma, al momento de escribirse este

texto, no había sido aún aprobado por el Congreso de la Unión.



encomienda que se les han hecho. De aquí que, una vez se-
leccionados los alumnos, también se invite a los maestros a
fortalecer la actitud emprendedora que debe distinguir a todo
agente del Ministerio Público.19

Uno de los principales desafíos del proceso de capacitación,
por ende, consistirá en reclutar, cada día, más personas mejor
preparadas y más ambiciosas. Los mejores programas y los
mejores profesores no pueden hacer gran cosa con un material
humano desmotivado. La más amplia visión gubernamental su-
cumbirá ante personas que vean una opción profesional no co-
mo un camino para desarrollarse y dar lo mejor de sí mismos
sino como lo único que les quedó por elegir, dada su capaci-
dad para aspirar a posiciones más atractivas.

5. El plan de estudios

Partiendo de lo que se tiene —y en ocasiones, hay que decir-
lo, el capital humano es muy valioso— el plan de estudios de la
Maestría en Procuración de Justicia que se ha diseñado a nivel
federal no se limita a los conocimientos técnicos que se men-
cionan en el anexo I. En el currículum se ha incluido un taller
sobre liderazgo que permite a los alumnos entender la necesi-
dad de ir más allá del artículo, de la fracción o del párrafo de un
código. Valores como honestidad, entereza y valentía, deben ser
incentivados. Un fiscal sin confianza en sí mismo, sin la capaci-
dad de dirigirse a un juez o a un defensor con respeto, pero de
manera firme, está condenado a fracasar, por muy sólidos que
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sean sus conocimientos. El actual plan de estudios dé fe que
esto ha sido considerado.

Lo mismo habría que decir de la imaginación. Por ello, al lado
de un riguroso programa de Derecho Penal, Derecho Procesal,
Averiguación Previa, Derechos Humanos y Amparo, el INACIPE ha
incluido talleres sobre literatura policíaca. “Una pérdida de tiem-
po”, han señalado algunos críticos. Pero, a la manera de algunas
universidades anglosajonas, que estudian casos y escenarios ficti-
cios para, luego, aplicar su enfoque en la realidad, la idea de es-
te taller es que los alumnos se pregunten qué habrían hecho
ellos en lugar de tal juez o de tal fiscal, que aparece en la litera-
tura clásica: ¿fue justa la pena exigida? ¿Se condujo con destre-
za el acusador? ¿Qué le habrían recomendado después de que
obtuvo tales resultados en el juicio? El taller es sólo un pretexto
para obligar a los estudiantes a razonar, a confrontar sus valores,
a ampliar sus miras.

En este orden de ideas, es interesante escuchar el concepto
que tiene el director de la Escuela Nacional de la Magistratura
de Francia: “Un Ministerio Público se recluta para toda la vida,
por lo que debemos ser cuidadosos con su selección. Quere-
mos evitar a los arrogantes, que basan su personalidad en su
supuesta erudición. Buscamos gente que dude, que no tenga
demasiadas certezas, que se cuestione, que sean críticos, que
sepan que no hay verdades hechas, que quieran abrir su espí-
ritu y cultura más allá del derecho”.20 La literatura, como lo de-
muestran experiencias en otros países, da pie para que los
alumnos se cuestionen a sí mismos de manera óptima.

Hay otros talleres menos ambiciosos pero igualmente signifi-
cativos. Computación, por ejemplo. En el siglo XXI, es impensa-
ble que un agente del Ministerio Público pueda cumplir con su
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encomienda si carece de las destrezas que exige un mundo
globalizado. Ya sea que, en verdad pretenda “investigar” o sólo
vaya a demostrar los hechos ante un tribunal, debe entender
—para así explicarlo al órgano jurisdiccional— cómo se detectó
una operación de lavado de dinero, cómo se cruzó información
o cómo cierta operación cibernética se convierte en una prue-
ba que signifique la diferencia entre una sentencia condenato-
ria o una absolutoria. Los alumnos aprenden desde el uso de
la computadora y los conceptos básicos sobre el software y el
hardware mas comunes, hasta los conceptos más avanzados
sobre cibercriminalidad, como las conductas del fishing, crac-

king o spamming, pasando, por supuesto, por las herramientas
básicas de informática jurídica que les permiten utilizar las ba-
ses de datos de información y estadística.

6. La educación permanente

Ahora bien, la preparación y la formación deben afianzarse a
través de un compromiso por parte de los subprocuradores, di-
rectores y delegados de las distintas áreas en que opera el Mi-
nisterio Público. Si los superiores pretenden que, una vez con-
cluidos sus estudios, los jóvenes sean capaces de conducir, por
sí mismos, todas las actuaciones, los resultados serán magros:
tienen que orientarlos de forma permanente: motivarlos, trans-
mitirles entusiasmo y sentido, garantizar que siempre estén al
día. La capacitación de un fiscal —y esto es válido para un mé-
dico, un arquitecto o un piloto aviador— no concluye cuando
concluyen sus cursos formales. Aquí, de nuevo, hay que pregun-
tarnos por la relación entre teoría y práctica. La capacitación co-
mienza una nueva etapa cuando los alumnos egresan y se in-
corporan a las filas de la procuración de justicia.
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“No vienen lo suficientemente preparados”, suelen quejarse
algunos mandos superiores que reciben una nueva generación
de agentes del M. P., como si la capacitación de un fiscal sólo
dependiera de la institución capacitadora. Esta cumple una
parte, primordial, desde luego; la otra, no obstante, queda en
manos de directores, delegados y subprocuradores. Es lo que
la UNESCO impulsó con el rubro de Educación No Formal y
que, a la fecha, se engloba en conceptos como Educación

Continua o Life Long Education.21

La formación profesional es una tarea interminable y los
mandos superiores deben velar para que se lleve a cabo con
buen éxito. Esto supone, por parte de las instancias capacita-
doras, concienciar a estos mandos superiores para que facili-
ten las condiciones en las que sus colaboradores garantizaran
una adecuada educación continua. Si no existe una actualiza-
ción permanente, difícilmente podrán esperarse mejores resul-
tados de los agentes del Ministerio Público. El derecho y las
prácticas cambian de forma constante y un buen jefe debe
preocuparse por actualizar al personal bajo sus órdenes.

La oferta educativa del gobierno federal a este respecto está
vinculada con la actuación de un Consejo de Profesionaliza-
ción22 y de la Dirección General de Formación Profesional de la
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21 El Diccionario de las Ciencias de la Educación, México, Aula, Santillana,

1997, define a la Educación permanente como el “proceso que busca la con-

secución de un desarrollo personal, social y profesional en el transcurso de la

vida de los individuos… Es una respuesta a la sociedad contemporánea, donde

el aprendizaje deliberado y consciente no puede circunscribirse a los años es-

colares”, p. 496. La OCDE, por su parte, ha establecido indicadores para eva-

luar el impacto de la Educación Continua y periódicamente publica un informe

al respecto.
22 El Consejo de Profesionalización del Ministerio Público de la Federación

se creó mediante el Acuerdo A/010/96, del Procurador General de la Repúbli-

ca. Éste fue publicado en el Diario Oficial del 16 de agosto de 1996. De



Procuraduría General de la República, que proponen y, en su
caso, determinan prioridades. El INACIPE, por su parte, cada año
desarrolla cursos de actualización que brinda a todos los estados
de la República —el anexo IV muestra el calendario de 2008—
así como a las diversas procuradurías y tribunales superiores de
justicia de las entidades federativas y, naturalmente, a la Procu-
raduría General de la República. En opinión de los autores de es-
te estudio, aún falta sensibilizar a algunas autoridades de las en-
tidades federativas para comprometerlas más con los esfuerzos
que implica la educación permanente.

7. Los estímulos profesionales

Los más ambiciosos programas de selección, el más afinado
currículum, la mejor plantilla docente y los directores más compe-
tentes a la hora de motivar, sin embargo, tampoco darán resulta-
dos si el desarrollo de los agentes del Ministerio Público no se
respalda con estímulos profesionales. Mientras un juez federal
gane 140 mil pesos, un defensor público 70 mil y el mejor paga-
do de los agentes del Ministerio Público, 30 mil, el desequilibrio
repercutirá, de forma negativa, en la procuración de justicia.23

Desequilibrios similares se presentan, también, en los estados
de la República. No obstante, en éstos, un agente del Ministerio
Público suele ganar un 50% más que el defensor de oficio, mien-
tras que los jueces llegan a percibir hasta un 100% más que los
fiscales.

LOS AVANCES A PARTIR DE 2004 25

acuerdo con el artículo 41 de la Ley Orgánica de la Procuraduría General de la

República, entre sus facultades está: “normar, desarrollar y evaluar el Servicio

de Carrera de Procuración de Justicia Federal, y establecer políticas y criterios

generales para tal efecto”.
23 Los datos están actualizados, en términos globales, hasta septiembre de

2008, según la información que proporciona el Poder Judicial de la Federación.



El riesgo más común de una buena capacitación que no va-
ya acompañada de estímulos económicos es que los egresa-
dos opten por prestar sus servicios fuera de las áreas de pro-
curación de justicia. Hay, desde luego, otros más graves, como
que los bien capacitados agentes del Gobierno, decidan unirse
a grupos que estén fuera de la ley. La producción de un capital
humano valioso involucra, en suma, distintos procesos y diver-
sos actores. Cada uno debe cumplir con su parte para obtener
resultados óptimos.

En países más desarrollados, la tendencia es el servicio de
carrera: premiar la antigüedad, la preparación, la experiencia,
el desempeño institucional y los resultados. En México, a pesar
del trabajo incansable del Consejo de Profesionalización, aún
no logra concretarse este servicio. Las razones no sólo son de
carácter económico —¿vale la pena pagarle igual a un fiscal
que a un juez?— sino, una vez más, de diseño institucional.
Se carece de los instrumentos de evaluación, justamente por
la evolución de la figura del Ministerio Público. Todo indica, no
obstante, que se avanza hacia el servicio de carrera, así como
al impulso de otros estímulos para los fiscales.

En estos momentos, pese a las insuficiencias ennumeradas,
México cuenta con las estructuras básicas para seguir la línea
de vanguardia, en materia de capacitación ministerial que se
siguen en España, Francia, Alemania y la mayoría de los países
desarrollados de la tradición jurídica romana-canónica. La pre-
gunta inevitable ha sido: ¿son estas estructuras las que permi-
tirán contar con un sistema de procuración de justicia eficaz?
Lamentablemente, la respuesta es, una y otra vez, no.

Cuando el sistema penal fue diseñado —y aún durante mu-
chos años— cumplió su cometido. Ante los vertiginosos cam-
bios que se viven en el mundo globalizado; ante el surgimiento
de diversos centros de poder y ante el auge de la tecnología,
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ha quedado rebasado. El sistema acusatorio se antoja una res-
puesta más eficaz. No obstante, dicho sistema tendrá que eri-
girse sobre las bases del que existe. Ante las fuerzas políticas y
los intereses de grupos judiciales y profesionales que ven ame-
nazados sus intereses con la reforma, un proceso de reingenie-
ría empresarial resultaría peligroso.24 Todo esto, desde luego,
afecta al proceso de capacitación de los fiscales.
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24 El término reingeniería fue acuñado por los autores norteamericanos Mi-

chael HAMMER y James CHAMPY. En su artículo Reengineering Woork, converti-

do más tarde en libro, sugieren reestructurar radicalmente los procesos de to-

da empresa que no esté dando los resultados para los cuales fue creada.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


